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MATRIMONIO Y FAMILIA. UNA PERSPECTIVA BÍBLICA.
Una serie de 13 talleres con la modalidad de estudio bíblico. 
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  por el Dr.Daniel Giunta 
Daniel Giunta, 58 años,  Médico alergista y docente. Miembro y diácono de la Iglesia Evangélica Bautista de Flores en Buenos Aires. Maestro de Escuela Bíblica desde hace 40 años. Casado con Miriam Rodríguez, 3 hijos Ezequiel, Santiago y Andrés.
Estos talleres con la modalidad de estudio bíblico intentan actuar en forma preventiva, en un tiempo y en medio de una sociedad en crisis de valores éticos y espirituales y con graves situaciones familiares y matrimoniales que requieren urgente atención y propuestas que apunten a la raíz de los problemas, y no sólo a promover medidas paliativas o coyunturales, generalmente poco eficaces.
Taller Número 10
“LA RELACIÓN PADRES E HIJOS EN LA FAMILIA CRISTIANA” 
A través de los tiempos y en las distintas culturas, la familia ha tomado diversas formas, y ha experimentado muchos cambios, pero no ha desaparecido. Al afirmar que la familia pertenece al orden de la creación de Dios, también estamos asegurando su permanencia. 

A pesar de los embates que matrimonio y familia han sufrido y sufren en la actualidad, la gente continúa casándose y teniendo hijos. 
Los seres humanos fuimos creados de tal manera que no podemos satisfacer nuestras necesidades básicas sin la familia. La familia cumple las funciones básicas de reproducción, nutrición, educación y socialización. Ha sido diseñada y llamada para ser un núcleo de estímulo al crecimiento integral de todos sus miembros. 
En ella encontramos el ámbito para la satisfacción de nuestras necesidades de procreación, afectivas, intelectuales, materiales, espirituales y relacionales.

LA FAMILIA CRISTIANA Y LA IGLESIA

Muchas veces hemos sido inducidos a creer que los hogares cristianos deben estar formados por familias perfectas, pero lo cierto es que las familias perfectas sólo existen en el país de los sueños.
 Es muy diferente la idealización que podemos hacer sobre lo que consideramos una buena familia y lo que esta es en realidad en la vida cotidiana. Nuestras crisis, nuestros  problemas como familias cristianas no son únicos ni anormales. 
Aún a pesar de contextos y circunstancias diferentes, podemos reconocernos en las luchas y esperanzas, en lo logros y fracasos, en las penas y alegrías que otras familias han experimentado o experimentan en el transcurso de sus vidas.

La iglesia, en medio de sus limitaciones y desaciertos, ha orientado la vida familiar a lo largo de su historia en los momentos más significativos. Ha creado una serie de rituales de transición, para pasar de una etapa a otra y ha cuidado de sus miembros en situaciones de necesidad, desamparo y vulnerabilidad. 

Una de las herramientas más utilizadas para cumplir su propósito es, sin dudas, el estudio de las Escrituras. La Biblia posee una inmensa riqueza en sus principios, en sus historias humanas y en sus enseñanzas, siempre vigentes para ser usadas por la iglesia en su ministerio de servicio y docencia a las familias de hoy.

DIEZ PRINCIPIOS BÍBLICOS PERMANENTES EN LA RELACIÓN PADRES-HIJOS
1. Dios llama al matrimonio a reproducirse, a tener hijos: Génesis 1: 28

2. Los hijos son bendición de Dios: Salmo 127: 3-5

3. Los padres somos responsables de la formación espiritual de los hijos: Deuteronomio 6: 4-7

4. Los padres somos responsables de la instrucción de los hijos: Prov. 22: 6

5. Los padres somos responsables de la disciplina de los hijos: Hebreos 12: 6-8; Efesios 6:4; Prov. 19: 18; Prov. 29: 17

6. Los padres somos responsables de proveer para sus necesidades: 1ª Timoteo 5: 8; Mateo 7: 9-11

7. Los hijos son llamados a obedecer a los padres: Efesios 6: 1; Col 3: 20

8. Los hijos son llamados a honrar a los padres: Efesios 6: 2

9. Los hijos son llamados a recibir la disciplina: Prov. 15: 32; Hebreos 12: 5-6

10. Los hijos son llamados a recibir el consejo de los padres: Proverbios 13: 1

LOS HIJOS Y LOS LÍMITES

La Palabra nos revela a Dios como un padre amoroso, cuyo amor lo impulsó a crearnos y a relacionarse con nosotros como sus hijos (Jer. 31:3).

Al principio, Dios eligió a su pueblo Israel para ser sus hijos (Deut. 14: 1-2). Después de siglos, Dios llamó a su iglesia, el cuerpo de Cristo, para que seamos miembros de su familia (Efesios 1: 5; 2: 19 – Romanos 8: 16-17).

Dios es nuestro padre. Es un papá amoroso. Ama a su familia. Desea ayudarnos a nosotros, sus hijos, a crecer (Efesios 4: 13-15). Parte de ese crecimiento consiste en enseñarnos a asumir la responsabilidad de nuestras vidas. Lo mismo ocurre con nuestros hijos. Después que aprenden a desarrollar relaciones sólidas, a vincularse, lo más importante que podemos darles como padres es un sentido de responsabilidad. Que sepan de qué cosas son responsables y de cuales no lo son. La responsabilidad es un regalo de gran valor.

ENSEÑAR LOS LÍMITES: 

Desarrollar los límites en los niños pequeños es fundamental como prevención para la adolescencia y la edad adulta. Si les enseñamos responsabilidad y la puesta de límites cuando son pequeños, los años futuros serán más tranquilos.

Cuando crecen imponen más resistencia a los límites, pues no creen que tener límites sea beneficioso. Entonces requerirá más trabajo, más tiempo, para nosotros y para ellos y por supuesto más oración.

El desarrollo de los límites en los hijos consiste en enseñarles a aprender responsabilidad. Al enseñarles las ventajas y los límites de la responsabilidad, les enseñaremos autonomía y los prepararemos para la vida adulta.

La palabra de Dios tiene mucho para decirnos sobre poner límites durante la crianza de los hijos. En general, la llama disciplina. Las palabras hebreas y griegas traducidas como disciplina significan “enseñanza”.

La disciplina tiene un aspecto positivo y otro negativo. La faceta positiva consiste en poner a alguien en condiciones para educarlo y adiestrarlo en una tarea. Los padres debemos criar a nuestros hijos “en disciplina y amonestación (instrucción) del Señor” (Efesios 6:4).

La faceta negativa de la disciplina alude a la corrección, al castigo y  sus consecuencias. Consiste en permitir que los hijos sufran los resultados de sus acciones para que aprendan una lección de responsabilidad (Prov. 15:10)

La crianza correcta de los hijos implica tanto el adiestramiento preventivo como consecuencias y corrección.

La madurez se aprende obteniendo información, equivocándonos, aprendiendo de nuestros errores y haciéndolo mejor la próxima vez.

La disciplina es un límite externo, concebido para perfeccionar límites internos en nuestros hijos. Proporciona una estructura de seguridad hasta que el niño tenga su carácter lo suficientemente desarrollado para no necesitarla. 

La disciplina correcta mejorará la estructura interna y el sentido de responsabilidad del niño.

DISCIPLINA Y CASTIGO

Debemos distinguir entre disciplina y castigo. El castigo es la retribución de la maldad. Desde el punto de vista legal, es la pena que corresponde a un delito. Sin embargo, el castigo no es buen maestro. 
Su precio es muy elevado (Romanos 6:23). No deja mucho espacio para cometer errores. La disciplina es diferente. No es la paga de algo malo. Es la ley de Dios: todas nuestras acciones generan consecuencias.

La disciplina se diferencia del castigo pues Dios ya no nos castiga más. El castigo de nuestros pecados fue pagado por Cristo en la cruz (1ª Pedro: 2: 24). 
Su sufrimiento pagó nuestra maldad. Además, disciplina y castigo, tienen distinta relación con el tiempo. El castigo mira hacia atrás, busca que paguemos las maldades del pasado. La disciplina, en cambio mira hacia adelante. 
Sus lecciones nos ayudan a no repetir los errores del pasado. Dios nos disciplina para nuestro bien, para que participemos de su santidad (Hebreos 12:10).

La disciplina nos libera, nos permite cometer errores sin temor al juicio, a perder la relación (Romanos 8: 1). La cruz nos trajo libertad. Libertad que nos permite practicar sin tener que pagar un precio muy caro. Enfrentamos las consecuencias de nuestros errores, pero ya no el aislamiento ni el juicio. Ya no perderemos el amor y la seguridad. El verdadero camino hacia la madurez es el de la práctica segura de la disciplina.

LOS LÍMITES SEGÚN LA EDAD DE NUESTROS HIJOS

1) HIJOS EN EDAD ESCOLAR: (6-12 AÑOS) Durante esta etapa, llamada de latencia, o “los años de  industria” los niños se preparan para el futuro impulso de la adolescencia. Son años importantes para aprender a planificar las tareas escolares y el juego y para aprender a vincularse con los otros niños. 

Es una época propicia para que los padres los ayuden a establecer los    
fundamentos de las tareas: los deberes escolares, las tareas dentro del hogar y 
los proyectos.

Es un tiempo muy ocupado en la escuela y con los amigos. Los niños necesitan aprender a planificar y a ser disciplinados, a concentrarse en una tarea hasta terminarla. Necesitan aprender los límites correspondientes, a fijarse metas, a organizar su tiempo y a diferir la gratificación.
2) HIJOS ADOLESCENTES: (12-18 AÑOS) La adolescencia es la etapa previa a la edad adulta, e involucra tareas tan importantes como la madurez sexual, un sentido sólido de identidad, la vocación y la elección de una pareja para amar. Es un período tan estimulante como lleno de temores e inquietudes, tanto para los hijos como para los padres.

Hay cambios en la relación de los padres con los hijos. En lugar de controlarlos, los influirán. Les darán mayor libertad y mayor responsabilidad. Se negociarán las restricciones, los límites y las consecuencias con mayor flexibilidad. 

La pregunta que los padres deben plantearse no es “¿cómo puedo hacer para que se comporten bien?” sino “¿cómo puedo ayudarlos a sobrevivir por sí solos?”

Los adolescentes, por su parte, deberían estar estableciendo sus respectivos límites con respecto a sus relaciones, los horarios, los valores y el manejo del dinero. 
También deberían sufrir las consecuencias cuando se extralimiten.

Si usted es padre de un adolescente que no ha tenido un buen entrenamiento en límites, quizás se sienta confundido y no sepa que hacer. Necesita comenzar en el punto en que estén, clarificando las reglas del hogar y las consecuencias correspondientes. 

Algunos síntomas del adolescente pueden señalar problemas más graves:
· Aislamiento de la familia

· Animo depresivo

· Comportamiento rebelde

· Conflictos continuos con la familia

· Malas compañías

· Problemas escolares

· Trastornos alimentarios

· Consumo de alcohol o drogas

· Ideas suicidas
Muchos padres, al observar algunas de estas conductas en sus hijos, reaccionan con demasiados límites o con muy pocos. En este momento, los padres deberán considerar la posibilidad de consultar ayuda profesional, buscando un terapeuta especializado en adolescencia. La vida que está en juego es muy valiosa.

Los padres tenemos una responsabilidad muy importante: enseñar a nuestros hijos a tener un sentido interno de los límites y a respetar los límites ajenos. No hay garantías de que escucharán u obedecerán nuestra enseñanza. Los niños tienen la responsabilidad de escuchar y aprender. 
A medida que crecen aumenta su responsabilidad. Cuando como padres aprendemos sobre nuestros propios límites, asumimos nuestra responsabilidad hacia ellos y crecemos nosotros mismos, aumentamos la probabilidad de que nuestros hijos aprendan sobre los límites en un mundo adulto donde estas capacidades son indispensables todos los días de la vida.
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